
Héctor Pumarino Sota, escritor 

s 
Este hombre, de 98 años, es un pa- 

O trimonio cultural. Todos de alguna for- 
ma lo conocen, pero pocos saben o 
que vive junto a su hija en el sector > céntrico de nuestra ciudad. 

us manos tiemblan 
al coger una carpe- 
ta llena de recuer- 

dos: recortes de diario, 
cuentos, relatos, certifica- 
dos de nacimiento de sus 
siete hijos (algunos de ellos 
ya muerto), ca;tas de sus 
amigos y diplomas de méri- 
to. 

La corbata le combina 
perfectamente con su panta- 
lón de gabardina. Su camisa 
blanca, impecable. Ninguna 
hilacha cuelga de sus man- 
gas, sólo la de la vida que 
tiende a caerse de su came 
alba y venuda, pero que se 
resiste a estrellarse porque 
cree que aún le queda ima- 
ginación para plasmarla en 
el papel; inmortalizar me- 
diante el verso, el cariño 
que Héctor Pumarino Soto 
siente por su norte; por la 
pampa ... por el desierto. 

Este escritor y periodista 
tiene hoy 98 años. Resulta 
increíble, “curioso” como 
repite él a cada rato, que se 
mantenga en pie. Y que aún 
pueda golpear las desvenci- 
jadas teclas de su máquina 
de escribir. “La que me ha 
acompañado desde siem- 
pre”, argumenta con su voz 
aquejumbrada. 

Pumarino es un patrimo- 

nio cultural. Todos de algu- 
na forma conocen a este 
personaje, pero pocos saben 
que aún vive y que su mora- 
da se ubica en Zenteno, sec- 
tor céntrico de nuestra ciu- 
dad. 

Allí subsiste con su hija, 
una señora de aproximados 
75 años. Convive además 
con sus nietos y con los fan- 
tasmas que se pasean por su 
maleta, por su navaja, por 
sus trajes listados, herencia 
de una época que lo marcó. 
Eran los tiempos del tango, 
de la bohemia, de los viajes 
en tren, del sabor a cobre, 
del olor a caliche ... 

-Don Héctor, ;usted es 
pampino neto? 

-No, yo soy de Santiago. 
Llegué muy joven a la ofici- 
na de Tarapacá, cuando el 
salitre atraía a moros y cris- 
tianos. Me vine en el longi- 
no, un tren que partía en 
Calera y se detenía en Iqui- 
que. 

-¿Y cuál fue su primer 
trabajo en la oficina? 

-Tirar pala, picar, arras- 
trar la carretilla ... Termina- 
ba con las manos agrietadas 
y llenas de sangre. En una 
ocasión, un ingeniero, del 
cual no recuerdo su nom- 
bre, se acercó hacia mí y me 

miró las manos. Me pregun- 
tó el nombre, me llevó al 
dispensario y me curaron. 
Después me llevó a una ofi- 
cina y me contrataron en 
administración. 

DE NIÑO 
Don Héctor se para, se 

arregla sus pantalones y ca- 
mina, lentamente, hasta un 
armario. Saca de allí unas 
carpetas de color y vuelve a 
nuestra mesa, que da hacia 
una ventana. Sus rasgos a 
contraluz despiertan una es- 
pecie de compasión. El cen- 
tro del Universo parece cla- 
marlo. Sin embargo, el no 
quiere partir a ese ignoto 
paraíso. Quiere seguir vi- 

a su máquina y escribir. 
De hecho lo está hacien- 

do. Recopila una serie de 
relatos donde cuenta sus pe- 
ripecias en el norte de Chi- 
le. También detalla sensa- 
ciones, como cuando oyó al 
maquinista gritar: ‘‘¡Todos 
al treeeeeeen! 

-;Algunos de sus hijos 
son artistas como usted? 

-Héctor y Rubén. El pri- 
mero vivió en Argentina y 
era un reconocido poeta. El 
falleció. Mientras que mi 
segundo hijo es pintor y vi- 
ve en Francia. Ha montado 
varias exposiciones. Es de 
los buenos, según la crítica 
parisina. 

-;También usted es pe- 

-Es curioso ... Cuando jo- 
ven creé varios periódicos en 
las oficinas salitreras donde 
estuve. Pero de corta vida. 
Después me fui a Calama y 
fui director de una radio. 

HISTORIA 
Héctor Pumarino Soto 

asegura tener en su mente 
muchas historias. Quizás 
dentro de su cabeza tenga 
una decena de pelotitas de 
naftalina, porque sus recuer- 
dos se mantienen intactos. 
Sin alas de polillas. 

Cuenta que las no- 
ches en Antofagasta antes 
“eran muy bonitas”. Que so- 
lía acompañar a sus amigos 
durante esas noches de bo- 
rrachera. Que bajo la luz de 
una ampolleta vieja, inventa- 
ban poemas; adornaban de 
sonetos las horas muertas al 
ritmo del tango y de un bole- 
ro envalentonado. 

-;Y con quién salía? 
-Con Andrés Sabella, 

Mario Bahamondes ... En una 
ocasión salimos con un mú- 
sico ... no recuerdo su nom- 
bre. Fuimos a un boliche y 
nos pusimos a conversar. 
Concordamos, los poetas, 
que las noches, cuando Anto- 
fagasta dormía, eran hermo- 
sas: con sus luces, su olor a 
mar, su brisa tibia. Resulta, y 
que es curioso, que después 
este caballero músico inven- 
tó la canción “Antofagasta 
dormida”. El sujeto no enten- 
dió nada. Todo al revés. 

viendo Dara sentarse frente riodista? JOSE OSSANDON 

Bitácora 
éctor Pu- 
marino 
Soto na- 

ció en Santiago un 
10 de agosto de 
1901. Es periodista 
autodidacta, escritor 
e historiador. Desde 
1920 que el norte es 
su patria, cuando 
llegó a la pampa pa- 
ra trabajar como 
obrero. 

Dieciocho años 
después se desempe- 
ñó como Inspector 
Municipal en el Va- 
lle de Atacama. La 
residencia en esta 
zona, derivada del 
cordón andino de los 
Andes, limítrofes 
con Argentina y Bo- 
livia, le dio la opor- 
tunidad de estudiar e 
investigar su propio 
terreno; los vestigios 
de la cultura ataca- 
meña. 

Además ha traba- 
jado como secretario 
de gobernación y di- 
rector de radio. En 
1972 publica el libro 
“Norte andino”. En 
1978, “El Loa ayer y 
hoy” y en 1983, 
“Tierras del sol”. 
Este último trabajo 
literario editó dos 
mil ejemplares. En 
dos meses se agotó. 


